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Un programa y una pregunta inicial

1. La Palabra de Dios ilumina el sentido del 
trabajo humano

2. La dignidad de la persona y del trabajo en 
la Doctrina Social de la Iglesia 

3. Los derechos del trabajo en la Doctrina 
Social de la Iglesia

4. Las nuevas formas del trabajo interpelan 
a la Doctrina Social de la Iglesia

¿Trabajo?

¿Trabajo = actividad 
humana?
Perspectiva histórica



• Relato de la tradición yahvista (Gén 2-3)

• Relato de la tradición sacerdotal (Gén 1)



Relato de la tradición yahvista (Gén 2)       

El día en que el Señor Dios hizo tierra y cielo, no había aún 

matorrales en la tierra, ni brotaba hierba en el campo, 

porque el Señor Dios no había enviado lluvia sobre la 

tierra, ni había hombre que cultivase el suelo; pero un 

manantial salía de la tierra y regaba toda la superficie del 

suelo. Entonces el Señor Dios modeló al hombre del polvo 

del suelo e insufló en su nariz aliento de vida; y el hombre 

se convirtió en ser vivo. Luego el Señor Dios plantó un 

jardín en Edén, hacia Oriente, y colocó en él al hombre que 

había modelado. El Señor Dios hizo brotar del suelo toda 

clase de árboles hermosos para la vista y buenos para 

comer; además, el árbol de la vida en mitad del jardín, y el 

árbol del conocimiento del bien y el mal.



Relato de la tradición yahvista (Gén 2)       

Entonces el Señor Dios modeló de la tierra todas las 

bestias del campo y todos los pájaros del cielo, y se los 

presentó a Adán, para ver qué nombre les ponía. Y cada 

ser vivo llevaría el nombre que Adán le pusiera. Así Adán 

puso nombre a todos los ganados, a los pájaros del cielo y 

a las bestias del campo; pero no encontró ninguno como 

él, que le ayudase.

Entonces el Señor Dios hizo caer un letargo sobre Adán, 

que se durmió; le sacó una costilla, y le cerró el sitio con 

carne. Y el Señor Dios formó, de la costilla que había 

sacado de Adán, una mujer, y se la presentó a Adán. Adán 

dijo: «¡Esta sí que es hueso de mis huesos y carne de mi 

carne! Su nombre será “mujer”, porque ha salido del 

varón». 



Relato de la tradición yahvista (Gén 2)       

• Tema del relato: la creación del ser humano, 
hombre y mujer. 

• Dios actúa como alfarero: moldea el barro y le 
insufla el aliento de vida.

• Coloca al hombre en un jardín para que lo cultive y 
lo cuide.

• Luego moldea también del barro animales diversos 
y los presenta al hombre para que les vaya 
poniendo nombre.

• Dios crea a la mujer a partir de una costilla del 
hombre.



Relato de la tradición sacerdotal (Gén 1)

Al principio creó Dios el cielo y la tierra. La tierra 
estaba informe y vacía; la tiniebla cubría la superficie 
del abismo, mientras el espíritu de Dios se cernía 
sobre la faz de las aguas.

Dijo Dios: «Exista la luz». Y la luz existió.

Vio Dios que la luz era buena. Y separó Dios la luz de 
la tiniebla. Llamó Dios a la luz «día» y a la tiniebla 
llamó «noche». 

Pasó una tarde, pasó una mañana: el día primero.

(…)



Relato de la tradición sacerdotal (Gén 1)

(…) Dijo Dios: «Hagamos al hombre a nuestra imagen y 
semejanza; que domine los peces del mar, las aves del cielo, 
los ganados y los reptiles de la tierra». Y creó Dios al hombre a 
su imagen, a imagen de Dios lo creó, varón y mujer los creó. 
Dios los bendijo; y les dijo Dios: «Sed fecundos y multiplicaos, 
llenad la tierra y sometedla; dominad los peces del mar, las 
aves del cielo y todos los animales que se mueven sobre la 
tierra». Y dijo Dios: «Mirad, os entrego todas las hierbas que 
engendran semilla sobre la superficie de la tierra y todos los 
árboles frutales que engendran semilla: os servirán de 
alimento. Y la hierba verde servirá de alimento a todas las fieras 
de la tierra, a todas las aves del cielo, a todos los reptiles de la 
tierra y a todo ser que respira». Y así fue. 

Vio Dios todo lo que había hecho, y era muy bueno. Pasó una 
tarde, pasó una mañana: el día sexto.



Relato de la tradición sacerdotal (Gén 1)

• Dios actúa ahora valiéndose del poder de su 
palabra.

• La creación del hombre está al final, en el sexto día. 

• Al hombre lo crea “a su imagen y semejanza”: se 
marca su diferencia con el resto de la creación 
(atrevida cercanía con Dios, superioridad sobre el 
resto de lo creado).

• Los crea “hombre y mujer”: destaca desde el 
principio la complementariedad de ambos.

• El mandato de crecer, multiplicarse, llenar la tierra y 
dominarla.



CREACIÓN Y ANTROPOLOGÍA BÍBLICA

• Triple relacionalidad: con Dios, con la creación, con los otros.

• Frente al individualismo de nuestras sociedades modernas.



Creación y libertad humana (Gén 3)

Génesis 3
El Señor Dios le replicó: «¿Quién te 
informó de que estabas desnudo?, 
¿es que has comido del árbol del 
que te prohibí comer?». 

Adán respondió: «La mujer que me 
diste como compañera me ofreció 
del fruto y comí». 

El Señor Dios dijo a la mujer: 
«¿Qué has hecho?». La mujer 
respondió: «La serpiente me 
sedujo y comí».



De la creación al “trabajo” (Gén 1 y 3)

Génesis 1
«Sed fecundos y 
multiplicaos, llenad la 
tierra y sometedla; 
dominad los peces del 
mar, las aves del cielo y 
todos los animales que se 
mueven sobre la tierra».

Génesis 3
A la mujer le dijo: «Mucho te haré sufrir en tu preñez, 
parirás hijos con dolor, tendrás ansia de tu marido, y 
él te dominará».

A Adán le dijo: «Por haber hecho caso a tu mujer y 
haber comido del árbol del que te prohibí, maldito el 
suelo por tu culpa: comerás de él con fatiga mientras 
vivas; brotará para ti cardos y espinas, y comerás 
hierba del campo. Comerás el pan con sudor de tu 
frente, hasta que vuelvas a la tierra, porque de ella 
fuiste sacado; pues eres polvo y al polvo volverás».



De la creación al “trabajo” (Gén 1 y 3)

Creced y multiplicaos; 
llenad la tierra y 
sometedla” 

(Gén 1,28)

El trabajo como 

colaboración con la obra 

creadora de Dios

“Comerás el pan con 
el sudor de tu frente”

(Gén 3,19)

El trabajo como 

castigo



Esa actividad que llamamos “trabajo”…

1. Ayudado por un instrumento de trabajo (y dependiente de él).

2. Por cuenta ajena (el instrumento de trabajo no es propiedad de quien trabaja).

3. Colectivo: resultado del esfuerzo coordinado de muchos.

4. Rutinario y carente de creatividad.

5. Fuertemente especializado y fragmentado.

6. Puntual: sin control sobre el producto final.

7. Muy orientado al dominio de la naturaleza (gracias al avance de la técnica).



¿Qué significa “trabajo”?: FORMAS

Modalidades

• Sobre los bienes de la naturaleza: 
recolectar, cultivar.

• Transformando los bienes de la 
naturaleza para hacerlos más útiles.

• Prestando servicios inmateriales.

Relaciones humanas derivadas

• Esclavo

• Siervo

• Autónomo

• Contratado (por cuenta ajena)

• Trabajo como fin

• Trabajo como medio



Volviendo a la Palabra de Dios

• La Biblia no usa la palabra “trabajo” en el sentido de hoy

• Ni en ella existe una filosofía o una teoría del trabajo

• Hay una preocupación por sus efectos sobre las personas

La Biblia y el trabajo

• El trabajo importa en cuanto medio de vida para muchos

• Hay una preocupación por sus efectos sobre las personas

• No hay un cuestionamiento de las estructuras de la sociedad, pero sí una 
crítica de las conductas de los que abusan



Los profetas y el trabajo en su tiempo

Cuatro grandes profetas en la segunda mitad del siglo VIII: 
AMÓS, OSEAS,ISAÍAS, MIQUEAS

• Época de auge económico, que genera aumento de la desigualdad 

• Crítica a las clases altas y a la opresión de los pobres

• Dos grandes críticas: culto a los falsos dioses / falsedad del culto, que 
oculta la injusticia

• Denuncias sociales: administración de justicia / abusos en el comercio, 
esclavitud, latifundismo, salario, robo / abusos en los préstamos / lujo 
y riqueza



Los profetas y el trabajo en su tiempo:
Isaías 1, 11-17

¿Qué me importa la abundancia de vuestros 
sacrificios? —dice el Señor—. 

Estoy harto de holocaustos de carneros, de grasa de 
cebones; 

la sangre de toros, de corderos y chivos no me 
agrada.

Cuando venís a visitarme, ¿quién pide algo de 
vuestras manos para que vengáis a pisar mis atrios?

No me traigáis más inútiles ofrendas, son para mí 
como incienso execrable. 

Novilunios, sábados y reuniones sagradas: no 
soporto iniquidad y solemne asamblea.

Vuestros novilunios y solemnidades los detesto; 

se me han vuelto una carga que no soporto más.

Cuando extendéis las manos me cubro los ojos; 

aunque multipliquéis las plegarias, no os 
escucharé. 

Vuestras manos están llenas de sangre.

Lavaos, purificaos, apartad de mi vista vuestras 
malas acciones. 

Dejad de hacer el mal, aprended a hacer el bien. 

Buscad la justicia, socorred al oprimido, proteged el 
derecho del huérfano, defended a la viuda.



Las leyes de Israel en una sociedad desigual:
año jubilar (Levítico 25,10-13)

Declararéis santo el año cincuenta y promulgaréis por el país liberación 
para todos sus habitantes. Será para vosotros un jubileo: cada uno 
recobrará su propiedad y retornará a su familia. 

El año cincuenta será para vosotros año jubilar: no sembraréis, ni segaréis 
los rebrotes, ni vendimiaréis las cepas no cultivadas. 

Porque es el año jubilar, que será sagrado para vosotros. Comeréis lo que 
den vuestros campos por sí mismos. 

En este año jubilar cada uno recobrará su propiedad.



Las leyes de Israel en una sociedad desigual:
la recolección de las cosechas

Levítico 19,9-10

Cuando llegue el tiempo de la cosecha no 
recojas hasta el último grano de tu campo, 
ni vuelvas a buscar las espigas que han 
quedado.

Tampoco sacarás hasta el último racimo de 
tu viña ni recogerás las uvas caídas. Se lo 
dejarás al pobre y al emigrante. Yo soy el 
Señor, su Dios.

Deuteronomio 24,19-21

Cuando recojas la cosecha de tu campo y olvides en el 
suelo una gavilla, no vuelvas a recogerla; déjasela al 
inmigrante, al huérfano y a la viuda, y así bendecirá el 
Señor todas tus tareas.

Cuando sacudas tus olivos, no repases las ramas; 
déjasela al inmigrante, al huérfano y a la viuda.

Cuando recojas los racimos de tu viña. No rebusques los 
racimos; déjaselos al inmigrante, al huérfano y a la 
viuda. Acuérdate que fuiste esclavo en Egipto; por eso 
yo te mando hoy cumplir esta ley.



Las leyes de Israel en una sociedad desigual:
préstamos

Levítico 25,35-43

Si un hermano tuyo se arruina y no puede 
manternerse, tú lo sustentarás para que viva 
contigo como si fuera un extranjero o un huésped. 

No le exijas ni intereses ni recargo, sino que 
temerás a tu Dios y dejarás vivir a tu hermano 
contigo.

No le prestarás dinero a interés ni pondrás recargo 
a su sustento.

Yo soy el Señor, tu Dios, que te saqué de la tierra de 
Egipto, para darte la tierra de Canaán y ser tu Dios.

Si un hermano tuyo se arruina y se te vende, no lo  
tratarás como esclavo, sino como jornalero o 
criado. 

Trabajará a tu servicio hasta el año del jubileo, 
cuando él y sus hijos quedarán libres para retornar 
a su familia y recobrar la propiedad de sus padres. 

Porque son mis servidores, a quienes saqué de la 
tierra de Egipto y no pueden ser vendidos como 
esclavos. 

No lo tratarás con dureza, sino que temerás a tu 
Dios.



Las leyes de Israel en una sociedad desigual:
emigrantes, huérfanos y viudas

Éxodo 22,20-26

No maltratarás ni oprimirás al emigrante, porque ustedes fueron emigrantes en Egipto.

No explotarás a viudas ni a huérfanos, porque si los explotas y ellos gritan a mí, yo los 
escucharé. Se encenderá mi ira contra ustedes y los haré morir a espada, dejando a sus 
mujeres viudas y a sus hijos huérfanos.

Si prestas dinero a uno de mi pueblo, a un pobre que habita contigo, no serás con él un 
usurero, cargándole de intereses.

Si tomas en prenda la ropa de tu prójimo, se la devolverás antes de ponerse el sol, 
porque no tiene otro vestido para cubrir su cuerpo y para acostarse. Si grita a mí, yo lo 
escucharé, porque yo soy compasivo. 



El reino de Dios está cerca…

“Se ha cumplido 

el plazo y está 

cerca el reino de 

Dios” (Mc 1,15)

“El reino de los cielos se parece a una semilla de mostaza que un 

hombre toma y siembra en su campo” (Mt 13,31)

“El reino de los cielos se parece a la levadura…” (Mt 13,33)

“El reino de los cielos se parece a  una red echada al mar” (Mt 13,47)

“Dichosos los perseguidos por causa de la justicia 

porque de ellos es el reino de los cielos” (Mt 5,10)

“Venga a nosotros tu 

reino” (Mt 6,10)

“Busquen el reino de Dios y su justicia y todo lo demás se les dará por 

añadidura” (Mt 6,33)

“El reino de Dios no viene aparatosamente, ni dirán: “Está aquí” o “Está allí”, 

porque el reino de Dios está en medio de ustedes” (Lc 17,20-21)



Preguntas finales

¿El Reino de Dios?

¿individual o fraterno?

¿espiritual y del más allá?

¿Dios?

¿el Dios que “conquistamos”?

¿el Dios que “primerea”?


